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Ahuatepec, tierra natal del General Antonio Barona Rojas
Romulo Rueda Armenta*

Hablar del poblado de Ahuatepec es algo único. Su nombre significa 
“El cerro de los encinos” y sus habitantes son originarios de los Tlahuicas, 
quienes crearon la gran ciudad de Cuernavaca. Este poblado hoy en día 
colinda  con Ocotepec, Huitzilac y Tepoztlán. Su tradición principal son 
los festejos del santo San Ni-
colas Tolentino, patrono del 
pueblo, y esta celebración se 
realiza año con año el día 10 
de septiembre. Las personas 
adultas cuentan que este 
santo se encontraba cer-
ca del poblado de Tejalpa y 
que muchas personas tra-
taban de llevárselo a sus 
comunidades, pero al in-
tentar cargarlo se sentía 
bastante pesado, has- t a 
que unos pobladores  del 
pueblo de Ahuatepec lograron moverlo y así llegó al pueblo. 

El inmueble que resguarda al santo data del siglo xvi. Cada año se 
le festeja y la mayoría de la gente cocina un platillo tradicional llama-
do “mole rojo”. Asimismo, se realiza la danza de los chinelos, sobre la 
calle se venden antojitos mexicanos y se realizan corrida de toros, para 
finalizar se lleva a cabo un baile con grupos contratados por los ciuda-
danos que cordinan el festejo.

En este poblado fnació el general Antonio Barona Rojas, el día 13 
de julio de 1886. Sus padres fueron Ricardo Barona y Soledad Rojas. 
Por la gran pobreza que había en aquel tiempo sus estudios fueron 
limitados, solamente estudió hasta el segundo año de primaria y dejó 
sus estudios para dedicarse por completo a las labores del campo. El 
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general Barona se enroló a la Revolución Mexicana en abril de 1911, en Tlaltizapán, con algunos 
hombres de su poblado, los cuales estuvieron bajo las órdenes de Próculo Capistran. Después de 
que triunfó Francisco I Madero, volvió a los labores del campo en Ahuatepec. 

Ahora bien, recordemos que el político Francisco León de la Barra, tuvo conflictos con Emi-
liano Zapata, ya que fue presidente interino después de la renuncia de Porfirio Díaz, y ordenó 
que Zapata fuera exterminado. Cuando Antonio Barona se enteró de esto se levantó en armas 
nuevamente y atacó las fuerzas de Victoriano Huerta. Estas avanzaban del poblado de Tres Ma-

rías hacia Cuernavaca y tuvieron un fuerte enfrentamiento 
a la altura del Ojo de Agua, en Tejalpa. Emiliano Zapata 
no estaba de acuerdo con los ideales de Madero y Barona 
siempre fue leal a Zapata. Estableció su cuartel general en 
el paraje denominado el Texcal y llegó a ser General de Di-
visión. Se cuenta que este gran hombre era audaz, ya que 
una noche de julio de 1914 atacó con su tropa al ejército de 
Huerta, utilizando solamente armas blancas como cuchi-
llos, machetes y picahielos. Esto sucedió a la altura del ce-
rro de la Herradura. La gente de Huerta se encontraba bien 
atrinchera con ametralladoras, pero aún así triunfó el ejér-
cito del general Barona. después el general Zapata le dio la 
orden de que se fuera a Milpa Alta para apoyar al General 
Everardo González, logrando derrotar a las tropas de Huer-

ta, en el Distrito Federal, Tlaxcala, Puebla hasta llegar al estado de Hidalgo.
El General Antonio Barona, fue acribillado en el mercado de Cuernavaca, quien se encontraba 

con amigos, pero gente allegada al General Genovevo de la O, fueron informados y salieron en su 
busca, encontrándolo en una fonda comiendo pozole y acto seguido le dispararon, sacándolo mal 
herido y lo arrastraron a caballo por la calle Degollado hasta la altura del panteón de La Leona. 
Esto sucedió el día primero de diciembre del año de 1915, el rencor que tenía de la O, era que había 
dado muerte al General Antonio Silva, quien era su brazo derecho del general Genovevo de la O. 
ya que siempre había diferencias entre los dos, Genovevo le gustaba humillar a los campesinos, 
y Barona los defendía siempre estaba apoyando los ideales del General Emiliano Zapata, sus res-
tos se encuentran a un costado de la iglesia de San Nicolas Tolentino, del poblado de Ahuatepec, 
pueblo que lo vio nacer. Descanse en paz general Antonio Barona Rojas, tu pueblo te recordará 
siempre.1

1 López González, Valentín, Los Compañeros de Zapata, Ediciones del Gobierno del Estado Libre y Soberano de Morelos, 
México, 1980, p. 424.


